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Entre todos los escenarios turísticos, y pese a la extraordinaria belleza 
, de muchos rincones del país, Piriápolis será siempre la más realista visión 
(Fotografía de la Comisión N. de Turismo) pi Pp d 1 sp 

de bosques, espejos de agua, y cerros. 


PIRIAPOLIS. 


-05 pesqueros de Punta Fría. vistos desde 


zos médicos, hay 
los enfermos del 
con regularidad. 
disfrutará de una 


EL UNiC 
EN CUATRO P 


Viva sensalamente—no abuse de su corazón. 


Autorizado por la C. H. de C.M. 


o 


O TaLco 


del Inglés” 


¿Vida larga o muerte prematura a causa de afecciones 
del corazón? ¡Esto depende de usted! 
e Una ligera afección cardíaca que 


obligue a tomar las cosas co 
prolongar la vida. Gracias a los esfuer- 


nueva esperanza para 


corazón. Vea a su médico 


Siga sus consejos y 
vida larga y plena. 


«,-Finisimo... deja 
la piel fresco, suave 
y perfumada como 
un pétalo de flor. 


ERFUMES 


la nueva 


ib ios y p44. 
ÓN 


n calma puede 


al “Cerri 


carretera 


SQUIBB 


Productos Farmacéuticos 


desde 1858 


Lugar conocido por “La Cascada 


El Bosque de Piriápolis 


N el centro del Bosque de Piriápolis 
siempre pensamos en Ravel Natural- 
mente que no es porque nos creamos pro- 
X:MOS a ser sorprendidos por apariciones 
Fi0pias de la leyenda del “serpentón verde” 
o de gnomos procedentes de la sla de las 
Pagodas. Eso sería muy fácil y por consi- 
fuiente muy poco raveliano, La sugerencia 
parte precisamente de las proporciones 
En las proximidades del Pan de Azúcar 
lós ujos pierden toda noción de relación. 
Entre tronco y tronco, en el corazón de la 
pomposamente llamada - “selya negra” el 
cielo sólo ocupa la parte superior de los 
ventanales que enmarcan los arboles: el 
resto es una opacidad lograda ante nosotros 
“nmo ante el objetivo, por los verdes roco- 
sos de la superficie de un cerro. De aqui 
surge esa sensación raveliana que estamos 
dispuestos a demostrar con facilidad por- 
que es absolutamente sincera 
El arte de Ravel, tiene algo de diminuto, 
a fuer de preciosista y detallista. Nos -cuen- 
tan que en su casa tenía un jardín chino en 
miniatura, con templos de porcelana y flo- 
res extrañas. Así expresaba su Opinión de 
Jue no son precisas las enoimes orquestas 
pura lograr sorprendentes y bellos efectos 
musicales, sino que éstos son posibles en 
tina hábil reducción dentro de conjuntos 
inenores. El Bosque de Piriápolis no tiene 
rada de diminuto, es cierto, pero comparado 
n los grandes escenarios de la naturaleza, 
Una miniatura en dorde caben todas las 
isaciones. Paseando por estos busques 
enlazan la falda de los cerros, un hábil 
tografo como un hábil contemplador pue- 
to jograr ángulos sorprendentes que aon 
¡5 tantas realidades efectivas. 
La relación entre el árbol y el hombre 
tan equilibrada que, donde quiera que 
1ailemos podremos situarnos mentalmen- 
n el escenario que queramos y cuand 
"rOporción ¿barca en torno Duestru wa- 
kilómetros cuadrados como 
F 1apolis, entonces el mundo 
nes €s un decorado admuras 


ucede er 


1 pista 


14 entrads a Piriápolis, dividiendo en | 
yas. A ambos lados la doble hilera de arboles, marca la ruta para los jinetes 


puede mover a voluntad Mucnas veces he 
1604 pe”sado que una empresa CUA at 
fica que Quisiera rodar una Pelicula de 
visiones fantásticas lograra alli lo que quí 
siera. En el interior de esas rondas, la 4% 
tiorminada “Selva negra” sería efectivamen 
le en una perspectiva dada la er 
selva negra europea, con árboles mon 
tales de raíces enormes y claros esti 
uos bosque adentro, y el cerro Pan de 

Var algo similar a los “Alpes” con tal 
cortar con la vista o en el laboratong* 
linea blanca del cielo pura dar 12 y 
sión de que siguen hacia adelanre 
damos cierta manana en que una nube 6 
locada sobre la cumbre le Gaba 
Azúcar un afbecto de “Sinaj” Si 
Eubiera habido en su falda dos cositas con 
el tejado en punta, la sensación de gran 
sierra hubiera sido completa pese a la cla- 


sificación de formación basáltica de llame 
rá con que algunos je han distingui 
Entre todos los escenarios tu-1sticos, Y 


pese a la extraordinsria belleza de muchos 
rincones del país Piriápolis sera 51mpie 
la :nás realista visión de bosques más e :0- 


pleta; le ayudan a ello las grandes rail 
que surgen de la tierra como en visiunés 
ue Doré, las grandes bóvedas verdes ele 


vandose a muchos metros subre nuestra eN 
beza y los espejos de agua de algunos ml 
cones admirables formados por lagunus 4% 
cidas en misteriosas hondonadas por la im 
Luencia de los arroyos que bajan se pen 


teando de los cerros. En uno de estos bel 
llísimos “claros del Bosque de Pi 1ápolis, 
con la vista descansando sobre las laderas 


a€ los cerros, ¿quién diría que estamos ef 
un pais de llanura, y en la por otros com 
ceptos admirable planicie pastoril de ené 
escudo geológico sobre el Río de la Plata? 
Si Piriápolis fuera sólo un lugur descó? 
nocido, el mayor encanto estaria en desc 
burla y en darlo a -ONOCEr COMO uNa e560% 
rografía próxima y Erandiosa. Estando VAN 
descubierto y admirado, lo urgente es orién 
arlo en provectos bien determinados peta 


el bosque que respalda lay pi 


El Pan 


rar grandes sensaciones en me j pro 
ciones para lograr efectos especiales cot 
enica raveliana 


La Asociación de Fomento ; 
iriápolis que con tanto celo, 
gada de la Comision Nacior 


1al 


sin intereses comerciales vel: r e 
ermoso decorado que es Piriápolis, que 
into gusta a los extranjeros y los agen 
+s de viajes que recorren el p se pro 


one bregar por la construcción en plen> 
osque de un Country Club para puner «al 
úurista más en contacto con el bosque 

us magnificas perspectivas; pero, por que 
aer en ese nombre. La palabra es correcta 
m otras lenguas: indica muy bien el nom 
we de la sociedad de la comarca, y está £n 
a línea de distinción que marcan los ter 
os, pero ¿por qué seguir la misma corrien 


Un claro en la “Selva Negra” de Piriápolis, en la zona donde 


Azúcar con el mar en primer plano 


te que en otros 
resultara de una 


lugares y que a la 
inevitable monotonia? 


larga 


Sin querer hacer con ello doctrina sin 

mplemente literatura y sim querer otr 
cosa que seguir el sendero del bosque que 
tados hemos visto de niños y que Piriápo 
hs nos pone delante con todos los elemen 
tos de la espléndida :ealidad, pensamos que 
nuestro anhelo es encontrarnos un día e 
cualquiera de esas rinconadas admirables 
entre el bosque, el cerro, la cumbre, el cie- 
lo y la laguna, con una “casita del Bosque” 
> “casona del Bosque”, con una arquitectu- 
ra que sea hija legitima del lugar y unos 
irteriores en donde ya estamos “seguros” 
frente a los peligros del exterior. ¿Por que 
empeñarnos en imitar junto al mar un pa- 
tic castellano? ¿Por qué imitar en una sie 
rra alta una de la Polinesi 


isla ¿¡UNQU 


Aspecto 


alternan los pinos con los eucaliptus. 


pj a 
r ErA as 


Una laguna formada en el-bosque con los arroyuelos que bajan de 
los cerros. 
o bc ia 8 E nto más a las realidades con que Piri 
vida? En esta trayectoria nd sus polis EDOS este año e Sus AMOS, val 
> a e > minación de la carretera al Cerro San An- 
hiaerse a hacer de un bosque admirable er tunio, realizada por el Estado, las obras 


desniveles 
otra COsd 


tre cerros y playas y lagunas. y 
cubiertos de pasto y de hierba, 
que no sea un club que parezca de un cuen 
to, y montar a caballo y sonar hasta que no 
haya más remedio que despertar? 

Estamos seguros que cualquier sojucio.: 
cue se emprenda, sobre todo si ray tiem 
po por delante, resultará por influencia del 
“clima cinematográfico” de la región una 
estampa similar a la que nosotros no nos 
atreyemos a detallar para mo señala: de 
masiado las tintas y destruir por lo tant 
lu que sólo es una imagen en el pensa- 
miento, ayudada por la belleza de los rinco 
res piriápolenses. También sabemos 
no seria sino agregar con el tiempo ot 


del “Pan de Azúcar”, en la parte donde el bosque comienza a extenderse de 


realizadas por la misma mano en el Par- 
cue Gomensoro, y los esfuerzos que en los 
jerdines marítimos y en otros lugares fea- 
hza la iniciativa privada. Después que todo 
esté logrado, el placer estará en aproximar 
Piriápolis a Montevideo por los medios que 
zean, como ya hizo también el Estado an- 
tes que nadie con sus ferrocarriles. Cual 
quiera que sean las dificultades cambiarias 
el público de Montevideo debe ser el pri 
mer amigo y cliente del Este del pais 


Rodolfo OBREGON 


(Fotosrafias de la Comisión Nacional de 
Turismo) 
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OSA e 
delicado tono 
de la selección esa 


- HEATHER mear 


[Jider) 


HAY UN TONO PARA ( IDA TIPO DE BELLEZA 


Rosa de lider 


Anestesia 


En 1799, un químico inglés, 


50.0 “gas hilarante”, que, desde 


liar tan importante para la cirujia dental 


Las propiedades anestésicas del éte 
mico inglés, Michael Faraday, en 


Young Simpson, médico de Edimburgo, 
Fundamentalmente se 


Y sin desecharlos como anestésicos, la Investigación se 


her productos de esa misma naturaleza y destinados 


más eficaces, más Seguros y aún más tolerables: 
La procaína es un anestes 


tología, que se ha desarrollado a 


Una sustancia natural: la cocaína, 


No se ha detenido en ningún momento e 
tos que puedan ser aplicados con resultados cada 
y la química médica, con la contribución indust 


de haber logrado progresos importantes. 


tan en la Sangre o en la espina dorsal, 
en la ciencia médica. 


pueden considerarse bajo dos asp 
ha contribuído en forma muy señal 
bles hoy día. En segundo lugar, 


ahora estos anestésicos a los altos 
medicina, 


AVENIDA GENERAL RONDEAU 2050 TELEFONO 


.“n elererón de te 


HEATUER +1 po 


Ciciamor - Tulipán - Medio - Oscura - Morisco 


O + CERES ii E 


Humphry Davy, se anestesió con oxido nitro- 


esa época se ha ido transformando en un 


r fueron descubiertas por otro quí- 
1818. Veinte Y nueve años después, en 1847, James 


introdujo el cloroformo. 


aceptan aún el éter Y.el clorotormo en la cirujía 


ico local sintético, de uso generalizado en 


partir del estudio de la estructura química de 


| proceso de obtención de produc- 
vez más notablemente favorables 


rial, puede afirmar la “satisfacción 


istran por inhalación sino que se inyec- 


constituyen adelantos efectivos de la química 


La Imperial Chemical Industries está representada en el 


- Industrias Químicas Uruguayas “Duperial” 


“tra mto de pétalo de 1 
" | 4 KOs1 1) Mba 
to y juvenil tono de HEXTHER+ 


usted 
lempre la perfecta con stepera 


precio vermómien, que ha hecho de 


IZ favorito de la mujer urueuav 


- Rojo Vivo 


Residuos de templo y teatro antiguos en los cimientos le Orang 


ELOCUENCIA y ESPIRITU: 
EN LAS RUINAS 


a2UuXI- 


OY desde Avignón a Aix, a Nimes a 


Orange, a Arles Provenza francesa 
adentro. Cuando cubre et otoño, con man 


¡La elocuencia! La solemne elocuencia 
del Arco de Constantino de la columna tra: 
e E 
2 > allá 
jana, o del Templo de Saturno Más a 
chas de herrumbre, la arboleda profunda de lo humano. Más elocuencia que huma. 
Penitencia de la hoja que cae, de la rama nidad. ¡Cómo humaniza y a medida huma: 
desnuda, de la savia dormida. Cansancio de na pone, sin embargo, este otoño de Pra. 
lz orgía veranera. Hieratismo y orgullo El venza el rastro romano en Francia! ¡Cómo 
ciprés insensible, altivo Robinson indiferen- invita más que a contemplar v a admirar 
te: al estío de Provenza y al otoño; a la y tocar y acariciar la piedra y la ruina, lo 
orgia y a la penitencia; ni melancólico, que entero queda o mutilado se mantiene! 
mi romántico. Rampante el olivo vacio: mu- ' 
- - troncos; serpientes las ra- 
penes ele Ei ria de ¡Cómo lo liga a la naturaleza misma y al 
mas desnudas. Emigrante la Sade > hombre que llega: o pasa! Porque tienen es- 
Entro en Arles noz la e MS es tas ruinas romanas de Provenza comunida 
los pt a a e des con la naturaleza en torno que la pi- 
griegas, E =as E 28 4 A queta del arqueólogo FOMPIO en Italia. Arro- 
pisando un asfalto carretero que aper $ padas en verdura húmeda, residuos que yr. 
bre la. via LO p iO E AS pe ven, aparecen las ruinas provenzales Museo 
tral 2508 do: ee ES o e a a cielo abierto —¡museo!— el cementerio 
y paso ante e as pe e e Ye Roma. Iris y rosas humanizan el Tem 
co, Ce Mituds rio da, Zorra Magna 5 plo romano de Vesta. Cierto Famosos ade- 
detengo, ante el puente del Gard, ante e Más estos iris y estas rouas vestalées 8 
Mausoleo de Les Antiques... Cierto Tie- novadas en la Roma de hoy. Pintoresco 
nen en Italia los rastros de ne Ea artificio, sin embargo. De mano de pa 
1 y E ensa y - « 
ez $ E qe A. A Po do logo, jardinero de ruinas. Caja de flores en 
SO e de e E ? A ro Es En balcón de barrio pobre. ¿En Provenza? Ny 
pa de Nimes. En Ñ 20 3 La son capricho de jardinero el laurel-rosa 
ante el Arco de Orange. En el oro y en la higuera que en el Teatre de Oranca ll 
los Foros de Roma. En el Palatino on Jllaron su propia tierra. Ni hay en el puenje 
la Villa de A e pl Bo a E del Gard huella de Piqueta sabia. ni píie- 
nl a Se ÉS ed No He] En Bro ara desenterrada, ni olo a cueva de ruina 
propias ruinas). Cierto. N¿ > - 


ha preocupado por obte- 


a la misma función, pero 


odon- 


, éter vinílico, tricloroe- 


j dad Piedra y encinas se miran en agua del mis- 
pi rr, Pa > os a TN no. Como halló la encina aj puente, 
po da MER O es co agita q Como salió el puente mismo de manos del 
Italia s impone os ¿ilustre 


constructor Dos mil años un arre sabre 


17415 MONTEVIDEC 


ma de dos mil años. Sombra inquieta de 
vares, cuando el sol declina, en las pre 
ras de color de fuego del Mausolo de 
es Antiques. No lo hay más bello y con 
leto en todo el mundo romano, Cuat 

imnas corintias, en pradera virgiliana, cur 
) de agua inmaculada al pie, se alzan n 
a Riez: ninfas mojadas de rocío en la ma 
ana de otoño. Comunión de ruinas con la 
aturaleza pura y armonia de confunto e: 
is afueras de Aix, de Vaisón, de Verne 


da mes... El tastro humanizads aque sed 
ee) frae. invita. Se sumó lo que vive 
1 0l tación de la ruina insolente 
ama! Y el crimen también. En cuanto no 
ho sosible entrar en Arles sin pensar en 1 
iventura de la Verus arlesiana. Catorce si 


dos dormida. entre ruinas ignoradé 
' in final de carrera en el Museo del Lou 
4 fre, mármo) mártir y enflaquecido. ¿Con 
' ce alguien aventura semejante por estati 
vivida o por pieza de muse 1 
vi dos columnas que aún se 
. sobre la escena del Teatr 
, cubierto este mármol en 1651 
e residuo eran, o pa estas 
e a un templo griego de Diana, Diana fu 
e 7 estatua hallada. Tes: : 
guardado por los cónsules arlestanos. Y que 
por complacencias cortesanas fut dar 
e manos de Luis XIV. No ya Di 
Ñ ñus. Una Venus sin nariz y ma 
sb servir de adorno la galer 
vá jos en Versalles. ¿Podía im 


esta estatua 


nm emás celosam 


manca en corte brillante edos 
finada, y perfumada, y “complet le 
salles, ética y estético del Gran Rey y $ 
glo Grande? ¡Ei gran come: Gran S 
y nueve estetica! Venus 1 
hizo Girardín. escuitor 
Venus arlesians. L 
cambió la curva de los 
las caderas, reduilo 1 
ropaje... Ma r 
piernas desnudas, pie de 2 
mica. La Venus griega d irles»era dem 
siado griega para el gusto v 
poco versallesco el gusto clásico eneg 
a Ie 5 A y" 
E co ¡e - a) AS Ñ ersal!les Mausoleo y arcos: romanos de Les Antiques. intacto el mausoleo, obra del siglo 1. Pastoral virfiliana todavía. 
Siglo. 


¿Las ruinas en la 1 21dera? Sube un guedades latinas. Exento C encinas fordo. [ente lala ar pilla castille t un 
vertiente la carreter ( desd con espiritu de dios. El yv stormentada. con € 5 SS nte milagrc 10 
Ait a Avignón. En lo alto de una loma se tillo Bajo. Diana que serpentean en el aber de su tiempo, O a divinidad rur 
repasa. Y hacia el norte, hacia el m en- ) cazadora s viejos encinares e pasta glos perdida. ¿Que importa? Una cap! 
¡érr el pa _D arqueólogos. ¿Qué importa pasa entre los troncos Past I románica se adosó al único muro que 

ras de h ¿Te de Diana, la ruina C > que clásic rece y que mers A pie queda del primitivo templo. ¿Transfor- 
3 i templo fué y a Dia d ca. Como el bosque. Hecho el uno para madó en santuario cristiano cuando aún era 


Provenza sir 
ta dura del 
tre el paisaje monta 
roca cimera que enge 
nos y crueldades celestes. Nobleza de línea 


templo y no ruira? Una columna merovin- 
gia queda. Tosca imitación y reducida del 
gran residuo romano, Piensa uno en la na- 
zos de la Venus de Arles 


hora es ruina decreta, mucho. tiem- otro. Para ruina ambos. Para el miste- 
pa respetaron los hombres el sueño de la rio de la ruina. Para el ambiente que la 
diosa casta. Apenas si en el siglo XVII, el- anticipa. Para crear su tierra, su mundo, su 
tempo que requiere un croquis, inquietó propia naturaleza. 


riz y en los t 


suave, clásicos ambiente y fc de pintu- *a fuina el primero, al humanista Pieresc. Y la sagrada columna se adivina, o se Y en cómo va hacia atrás y hacia lo más 
ra poussiniana. Atraviesa el o el pue ¡Cuántos sig culta la sagrada ruina! Si presiente, o se desea, en la movilidad in primario el espíritu huma ¡Qué sensibi- 
esta columna grácii n pie queda del quieta de las ramas. Avanza uno y la bus- lidad de caverna en la tosca columna mero- 

“despues” en el tiempo, sin em- 


blecito de: Saint Can 
desciende a las orill 
donde inventa violetas y plant 


vingia, un 
bargo, ante la ruina grácil 


templo de Verneg 
iel roquerio grieg( 


estuviese en lo alto ca, Se inclina y la busca aún. Sabe que está 
o en los desiertos del y la sensación de un descubrimiento le“do- 


quieta el otoño provenzal. Y má Asia Menor, « del Mar Egeo mina. Avanza uno todavía y aparece. En”la Poco importa lo que “ues 
Durance, entre oli y cipreses ¡Qué provocación caliente para turistas de espesura de los troncos desnudos se pierde La incertidumbre arqueológic ES 
g lo que en ella puso < INCIDIÓ 


ma. Hu y MD E E p 
ampa- iluminada! Per y aparece de nuevo. ¡La emoción del des- 


un camino estrecho y campesinc ea o para 


Castillo Bajo. Dulce ret 1 apaci- 1 rincón solitario Vernegues, fi cubrimiento! Provoca, desespera, alucina 
ble, entre álamos gigantes que se miran en Y! toda ruta carav Está y no está. Se detiene uno, cazador É 
y agreste, Y está bien así I que acecha, descubre la pieza y la pierde 1 le 
su mundo. En su naturaleza. Oculta. Sola. de nuevo. Ansiedad ingenua que ansiedad naturalez 3d 
Provenza: Castillo Ba Emociona más v más seduce, y més atrae parece. Y surge de pronto la ruina secreta, museo, ni lo que 
creta. Castillo de fantasmas aún esbelta diosa de p sin horizonte 21 sobreviviente, divina sobreviw entera sta ruina de seducción 
apacible que arropan los se fondo, entre la arbi nsa, sin Es hacia el cielo lanzada. pura de !ínea y de Anade elocue a 4 una ruina la histori 
en el río: Porque tienen también los cli rio de cumbre, al pie vertiente suave forma, que pura y entera se entrega a quien de la ruina, del hombre o de los hombres 
mas meridionales su propia ronda espectros  GU€ Se va hacia el río. Perfume en torno de llega. En su mundo. en su naturaleza. Y para quienes no fué ruina, del dios que ] 
que la luz no mata ni ahuyenta el sol Fan arbusto y hierba, past de la “babra d va uno hacia ella. Le impone las mr 8 vitó. De espíritu la ¡lena el no saber. Y 
tasma, cierto, que es el espect turbio <mO . - No se sabe gran cosa de este templo de e! misterio de su como y su por que 
de Ossián ni vive en cuento de Hoffmann Un camino (más mino, sendero) Castillo Bajo. Pequeño, escordido y humil j. B. TOLEDO 
Fanta=m in fantesmaiatino, con de que . Bajo; . El lente acaso a lo que es h Burdeos. 1950. (Especiól «para EL DIA). 
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Jardines de la Fuente de Diana, en Nimes, en torno al templo. de la diosa romana (siglo 1) Y Arco de Orange en honor de Julio César (conquista de las Gal 
al monumento de Nemausus (Año 49 antes de la eta dia, Maio 
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¡COMPÁRELO! “ 


salta a la vista la superioridad cl 


Jabón de tocador 


| linísimo 


IN 


- NO GASTE 
> LA MITAD 


si quiere cuidar su cutis, 


use lo mejor: 


Jabón de tocador 


E 
Y 4 
y . 
h Y Mm y A 3 
0 >))10% , 
| r M..9 A Por ser mas compacto : 
Y Por ser más suave, 
00 2 ESTA e 
dh Por ser más grande, 
¡só p A 3 
TAMAÑ ' Or Ser más espumoso, 
TOCADOR $ ; Pp y | | 
. A DIVISION ARTICULOS DE TOCADOR DE STRAUCH 4 ¡A or su delicado pertume 


uela Marítima, del Buceo. 
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Escuela Francia. 


DE FIN DE CURSOS * 


FACTO 


de la Escuela N? 24 “Joaquin Suárez” 


Jardinera 


Clase 


ela Grecia. 


Escu 


nuestra casa. 


2% Grado, en 


Escuela N* 124 de 
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Escuela N? 159, de Sauce Solo, visitando EL DIA. 


talleres, 


14, en nuestros 


Escuela N* 145, de Santa Luc 


“EL IDOLINO” DEL MU SEO 
ARQUEOLOGICO DE FLO RENCIA 


AER 1 habia muchos pun de Jl virti sin ent 1 ¡ El escultor grieg: mo el ea 
A e q titu le d ( d Ogr É e bjeto hombi «e pero con e 
nasiad iiferer us , ! utent om que le ar ¡On A ! no llega a la purticul 
l aspert irtist ArT Je, pero dive ridac trat sino que se introduce ¿ 
encadenó por la estatuaria h lena d llen en la amplia valor ación de lo hum 
una exegesis bril nte que ahond 1 legos n fueron nat tas ni no mi en Asi seguirá por mucho tiem 
magnificación de err sal Y. así, | est 13514 la xcer 1 z mpren po, en lo futuro 3 famosa nariz Éricga nu ; 
» reatiw se encau en el natural le tal tenc n 1Sa id né É caracte:istica del h« mbre griego, sino 4 
adémic y en la nantica mutilació 1 »xpuest Hina ri? m sintesis*sin accidente, inve nto formal del ” 
as concret« lemento nariz que por su estructura Reo 
mucho la línea de desarrollo de ruiarnos métrica las contiene a todas y anula la pos 
po nsamiento griego d modern ur es o ] ¿ lidad de marcar indeleblementa, un e 
] ta bebid n 11 Pp 1, Quizá lleg j racter individual. Los artistas del Pre Ra 
e asimilaciones precipitada P ersas. E xl nacimiento y del Renacimiento fueron, cel 
1 Ss sigue haciend pues n sal j Jue 1 ue Mo Se 1ecordará, maestros en modelar ese a 
ns n del siglo XIX entre otras f tra, pues j 2péndice tan personal Pero el 1MTista gris. o. 
es. porque se tomó hil por el f rec tra go estaba en busca de otra osa; justament 3 
puso todo en función de este, el qu 3 cu i ucubración sobre pareceres te de dar razón” del ser humano; “dar ras 
3 postre, no fué realmente, punt tiene tantas probabilidades de ser ci zÓn” como el geómetra que iefine un dre 
lezada de aquel desarrollo. Las más 1amo- com Tenemos, pues, originales lo o un triángulo, como figura que. fu 
sas esculturas de griega lue- donde faltan, buen: s réplicas; tener de la realidad sensible, contiene no 
ron, durante much F O£oante mas, el t eficaz que es el bien tante, todos los circulos o los triángulos q 
T Farnesio, el Apol vedcre conocer el de su pensamiento. e dan en la obra natural o en la obra dé 
Venus de Milo, la retratistica y las divimi hombre. El artista griego es un geómetr 
des o las figuras heroicas de los siglos ] mo lo es el filósofo aquél se guía 
Tal TA. J. C., obras todas perteneciente y barruntamos que la a due sensibilidad. pero no deja de lado nuñA 
la etapa llamada helenística época que obras arcaicas no está tan fieno de la razón. Lo intelect ivo guía 
ta hace pocos años fuera der de la ordenación clásica, por cuanto .,, entidos para afirmar esa realidad ad 
mo última | desarrollo a:tístico de Gr ategorí as responden a un mism ntuve fuera de su condic 10n humana, pe 
Bien es los desy s de Lord tidc exp.esión intele E ntebiéndo] 
gin Pa toda la serie de d humana. El escultor descono do qu 
nstancias que permitieron a la Eur en el VIn A J. C. mod«lara á la « La tecnica del autor del llamado Apol 
dental entrar en contacto con 1 1 atleta que conserva el Musec « Piombino, copia en bronce dorado de 
Fidias y de sus contemporáneos, inclu j € n tenia, evidentemente, una lz estatua del templo de Dydimo en Mile 
ado la desespe ción de Canova que, y un desconccimiento no to que conservá el Louvre acusa un domi 
de su vida, se percató que b ] 


ánica, pero muestra n nio mavor d l: características o gamcas, 


rá permanentemente €X- pero es evidente que, dentro de un moék 


de escultórica sobre 


dieron motivo a un videntemente es lado mucho más muelle y sensual que El 

entro, así, a despreciar de inspiración o.i la composición del que acusan los xoana” que lo antecedéW 

Ú as dos posiciones Cuerpo como suma ordenada de partes; par- en el tiempo, hay un rigo esquemático Y 
s dos p e J F : 

' t eto £ tes que a su y son sintesis geométr; la ordenación de la musculatura. en la" dí$ 

1 ( ue jue as sis geométri 

P > >»ntender qu n orm2. No interes sición de los rizos del cabello, en la re- 

A b d > == Eye . : e y: > r Litoral q 

| h ga, s para la forma artistica, o inteie-  gularidad de sus rasgos, en la amplitud hen 

/ 10 un 2 sa muy “poco; el bucle se regular chida d IS Masas constifutivas. que ací 

+ Es el 5 : e RR 3 da t Ñ 

| pl te respond np músculo se define en líneas y ma e: TOS- san ese poderoso sentido del ritmo y M 

: te. F e afirmar tro es la descripción de sus elementos un mtesis que guía la obra escultórica. Est 


Apolo” de Piombino. Fin del siglo VI 
A.J. (Museo del Louvre) 


La Intendencia Municipal de 

video, por 1 
pride Germán 
suelto la adquisición de una 
en bronce, directo q el orig 
del IDOLINO, escultura érieóa d 
glo V a. J. C., que se encuentra 
Museo Arqueo. logico de Floren 


N? €s este el momento de analizar 
pa profundas razones sociales que lleva. 
r al arte griego, durante siglos, a limitas 
=u producción — copiosa, por otra parte— 
a ciertos tipos bien definidos, dentro de lo 
cuales los artistas iban procurando una pe 
fección cada vez más afinada. En la e 
tuaria, vor ejemplo, el efebo desnudo -— 
kuroi, atleta o dios — y la mujer vestid: 
— koré, oficiante o diosa — fueron los te 
mas Casi únicos; por lo menos es evident 
que puede seguirse la evolución de la € 
cultura, por más de tres siglos, a través de 
ellos. El griego no tuve el sentido del pla 
glo, que es actitud moderna, ni el prurit 
de la novedad a ultranza. La obra de ar 
Jue, así, producto largamente elaborado 
una colectividad dedicada atanosamente 
dar lo mejor; el artista entra, entonces. por 
sus condiciones de excepción, en ese fenó- 
meno de aguda “dedicación laboriosa, para 
lo cual tiene, además de la obra de quie 
nes lo precedieron, y a los que admira in 
fantilmente, el aporte tecnico que ello con 
figura; puede así lograr la acabada expre 
sión de un sentido temporal que viene afir 
mándose en sus antecedentes y :al que e 
se sientéWligado por devoción. No es que 
exista, por supuesto, un sentido volunta:: 
de progres: hay, en cambio, un verdader 
entido de modernidad. El progreso cons 
ciente, pedante, a la manera del siglo XIX 
no admira lo que precede. sino que sien 
pre aspira a imponerse com punto final 
pelo no es ese, por cierto, defecte que pus 
da atribuírsele a Grecia que, por otra p 
te, tuvo tantos defectos como virtudes 
muchos, en ambos sentidos Aún cuando 1 
individualidad se impone como tal en 
momento del mundo, por 


t 


aq 
cierto que esa 
racteristica se afirma en la actividad sor 


más amplia, concebida comi integral d 
- 1 
todos esos aporte: : Atleza llamado “Apolo de Kalamis”. Prin in “Apolo del Tíber”. Obra atribuida a E Doritoro” de Policleto si 
Evidentemente el siglo XIX estaba en del siglo V. (Museo de Nápoles) dias, joven. (Museo de las Termas. del Museo de Náp 
las peoies condiciones posibles para com Koma) 
o 
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5) Apolo Sauróctono”, de Praxiteles. 
Ñ (Museo del Vaticane) 


- ejemplos expuestos son dos model 
«1 diferenciados de una misma línea con- 
' E Íotora en la concepción estatuaria Se re- 
ll Eran las proporciones: se acusan los ele 
hintos anatómicos, pero es la fuerza inte 
b fetiva de una comprensión universal lo. que 
; confirmándose con el mejor conocimi-D 
o + con la superación técnica. No hay ni 
Medades evidentes en la actitud ni en el 
esto; es un mismo tipo humano — mental 
l-E- que va definiéndose. 
% Si en el Apolo de Kalamis del Muse 
M lo Nápoles el eje de la figura marca un 
hurva graciosa, por cierto que esta sensia 
Ñ dad más acusada de la forma, esta rotura 
¿on la verticalidad rigurosa de lo a:caico, 
bso implica eliminación de lo geometrico, 
Mibyrée sigue acusándose en la organización del 
Miéstleta. No varía el tema ni la intención; 
4) im cambiando los tiempos y se ha seguid 
fimando, en ese camino incesante de Su 
¡M8 peración admirativa. el concepto estricto de 
MÍ lo humano. El ápice de este camino es, evt- 
MÍ dentemente. Policleto, en el siglo V.. Su 
AÑ “Doriforo” es, asimismo, el canon, esto €s' 
LA la ley; todo en esta obra se rige de acuet- 
E do con una proporción de dimensiones es- 
p de tablecida; los planos se acusan mtmicamenr 
BA 1 en una organización sistemática que opo 
ne luces y sombras y plantea relaciones de 
+«lúmenes acusados de acuerdo al ¡pumer« 
pitagórico. Esa potente sensación de reali- 
dad que se desarrolla en la figura no pro- 
“¡ene de aquello contingente, sensorial, que 
a natural tiene, sino de que admite fuerte- 
mente, como grave potencia en tensión, tu 
do lo humano; y justamente en el imstanti 
preciso y pasajero en que la juventud llegs 
a su mayor fuerza, a su máximo poderío. 
En Fidias hay, dentro de esa misma co- 
+riente, una estructura más sensual, más fu- 
gitiva y pintoresca; menos estrictez mental. 
Y esto ocurre incluso en el Fidias primero, 
que se intuye en el llamado “Apolo del Ti- 
ber” del Museo de las Termas de Rome 
en su obra madura, ese sentido muelle, de- 
hicado, sutil, se afirma más; de ahí su pre- 
ferencia por los; paños ricos en pliegues que 
acusan, por referencias, la estructura ana- 
tómica. . 
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El IDOLINO que guarda el Museo Ar- 
] queológico de Florencia, es obra del siglo 
| V, realizada en bronce y marca uno de los 
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momentos más felices en el logro del ideal 
de belleza que ha dado el arte griego. N> 
se conoce su autor, y sus caracteres son ta- 
les que los eruditos discrepan abiertamen- 
te acerca de su paternidad. Estátua de: es- 
cuela policletea para unos, es, en cambio, 
para otros, de algún discípulc de Mirón, el 
lamoso autor del Distóbolo; y hay, incluso 
quien lo relaciona con las esculturas de! 
templo de Teseo en Atenas. 

Obra madura participa del rigor formu- 
lista de la escuela dórica, pero acusa, al 
mismo tiempo una dulce organización de 
la superficie, una grave melancolía en 1* 
postura, esbaltez en la proporción, y un su- 
til pianteamiento del modelado, todo lo 
cual dete.mina un equilibrio entre lo sen- 
sual y lo intelectivo, propio de la escuela 
ática 
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El Idolino. (Museo Arqueológico de Florencia) 


No incida en las variantes, de actitud q 
ya se descubre en las obra escultórica Y 
esta etapa, no se mueve libremente en 
espacio, pero se introducen en él y el hue: 
juega con las variantes de la luz, a su al- 
rededor. suavemente. encantadoramente. 
Los ritmos van sucediéndose sin violencia 
sin la austera rispidez que configura la be- 
lieza áspera y firme de algunos modelos de 
Policleto, el máximo exponente de la co- 
rriente clásica en escultura. Participa, por 
eso, de corrientes encontradas y se equili- 
bra milagrosamente entre ellas. 

Se ubica en la concepción o.ganicista de 
lo humano, que afirma ya la convicción de 
lo sensorial, sih caer en lo contingente a 
la cosa representada. Si la culminación de 
la corriente geometrica arcaista s” define 
concretamente en el Doriforo de Policlet 


el Idolino, da el tono de pasaje a la senso- 
rialidad del nuevo concepto de la .ocuirura 
que tendiá como campeón a Pjaxicei en 


el siglo IV. Y significa asi una/ mara! “osa, 


lección de escultura que impone lo ar. *- 
típico a lo individual, dando, asimismo, un 
tipo de belleza masculina, de belleza joven, 
más formidable cuanto menos cae €l 
anecdótico - 

¿Es un atleta adolescente? ¿Es_un ote- 
rente?, las teorías se derrumban carentes de 
valor. Es un mojón más, en ese camino se- 
guro y firme que' se ha venido des: To- 
llando desde el siglo VIII pata concretar 
un concepto del hombre, entendido comet 
orgullosa valoración de la juventud 


Fernando GARCIA ESTEBAN 
(Especial para EL DIA) 
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AMERICAN 
LASTEX 

El ULTIMO MODELO 
NORTEAMERICANO 


CON BRETELES 


DESMONTABLES 


José MoNRGAL 


A los doce años el vapataz le dió una soba que lo dejó tendido, 


ESBOZO 


bes de polvo que ellos y las aparcerías 
desoladas, clamorosas, hicieron levantar de 
los trillos recalentados por el sol. La cues- 
tión fué que triunfó el Bayo de los Galle- 


Jinete en un zaino marchador, también ga- 
RÓ, y ganó bastante. Se llamaba Floro To- 
losa. Arribó a la reunión sobre el mediodía. 
y a las dos de la tarde ya cargaba heroica 
mente —como su zaino a él— una borra- 
chera de la más alta graduación. En los 
trillos empezó a gritar desa /oradamente: 
¡veinte pesos al bayol Como era descono- 


: YA SE DIO CUENTA QUE 


SOL agrada, y conviene más, 


l jabon 
de tocador 


LA EXPERIENCIA DE MUCHAS FAMILIAS 
(suman como 600.000 personas ) 


le  conlirma que 


TEspondió: —¿Conoce el parejero? —A nai- 
de conozco en este Pago, ni preciso. —A 


ría y, sobre eso, es un matungo de carro... 
Clavó las espuelas, Tolosa, y siguió gritan- 
do. No tenía un peso en el cinto. Pero 
tenía su borrachera y Con ella, no es que 
el campo se le hubiera hecho orégano: el 


"NO HAY POR QUÉ PAGAR MAS DE 15 cts 
POR UN EXCELENTE JABON DE TOCADOR- + 


ESTO EXPLICA POR QUE Jabón de tocador -SOL- | 


tiene la mayor venta del Uruguay (tanto como la 


1 jabón 


de tocador z 


suma de las tres marcas que le siguen) 


SOL-ES SUAVE, simpáticamente perfumado, 
consistente, duradero, estacionado, y GARANTIDO 
(por escrito en cada pastilla) que da 
lan buenos resultados generales como cualquier 
otro jabón de tocador de doble precio 


Es que nuestra especialización, volumen y criterio. comer 
cial razonable, nos Permite imponer un precio 
“revolucionario” Para tan excelente jabón 


con el cinto lleno y enderezó a una ca; 
En ella, su dueña, negra alta y ancha, es- 
tuba embolsando Unos perritos, —Esta pe- 


son DOS JABONES DE TOCADOR SOL POR 3 cis 


Que cuesta la mitad 


W sOL es el jabón de calidad 


sx 


gos, “que no le podía ganar ni al bichoco h 
del pardo Ledesma”. Y un forastero mozo, 


—=Ñ, 


plicaba le dejara sus hijitos. Tolosa 
lo . Llevó lejos la pe- 

con bolsa, en donde los perritos 
ban, les acomodó cama. —Este, —le 
¿a la negra, levantando un pangaré ho- 
megro— me lo voy a llevar mañana. 
ro día, alto el sol ya, estaba ensillan- 
aino. Oyó una discusión bastante te- 
aba de la venta de un potrillo 
ejo y el regateo era por doce 
osa, con esa decisión fatal de 
—su borrachera ya estaba de 
a barranca— enderezó al negocio 
dose a uno le dijo: —Yo le doy 
pesos. Aqui están. ¿El bozal y el 


Y cuánto valen? —Dentran con el po- 
51 dijo, La negra carpera estaba entre algu- 
"a, es. A ella se dirigió. después, To- 
o 14 —Alcánceme el perrito que le dije. 

az, ... se le va a morir, don! —Trái- 


¿ne el perro. Ya estaría muerto si yo 


» 
Wise, jo azotarlos todos en el agua como uste 


“A y; a hacerlo. Y así, con un potrillo de tiro 
0 yan perro gritando sobre la cabezada del 

o salió Tolosa rumbo al camino real. 
als luvo dos años de pago en pago, indi- 
escurriéndose entre los hombres. 
ssimtrabandista, tropero, peón... De tal 
- staba en una estancia cuando un día pasó 
¿oos 4 sobre los campos, raudo, un chasque 
«e yisible, galvanizando pasiones, escalo- 
Ilando sentimientos, levantando un fuego, 


e : 
m.. Ne como él, pero poderoso: ¡la revo- 
-— ae 
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l Tolosa pidió su cuenta, ensilló el 
mano —ya caballo manso— y silbó al pan- 


xd Saré hocico negro —perro hecho. Y salió 
1 > 


la última portera con una sorda ale- 
a en el corazón. No había caminado una 
a sin rumbo fijo cuardo al pasar frente 
20 un rancho lo llamaron unas mujeres. 
Díganos, don, ¿es verdá que reventó 


254 revolución? —No sé nada, donas, recién 


= vali de la estancia de Idiarte y allí no ha 
“slegao ningún viento con esa bomba. —Sí, 
“señor: no hace mucho pasaron los Olivera 


+01 mos dijeron que se iban con los blancos, 


+que vienen cerca... Siguió Tolosa y llegó 

¡ una pulpería, una legua más adelante. 
UAM tomó unas copas y compró una cinta 
¿nlanca. Quebró el camino y marchó sin pa- 
vtar hasta doce leguas. En un almacén per- 
noctó esa noche. Sobre la madrugada sintió 
Wlropel de caballerías y ruido de armas. Gol- 
“pearon la puerta y el hombre escuchó, en 
un entrevero de voces, que los co:orados 
venían cerca. Se levantó, comió medio sal- 


PARA LA 
¡UN HOMBRE 


chichón y dos galletas. Compró una cinta 
colorada y partió. Empezaba a calentar el 
sol cuando vió asomar, al trasponer un al- 
to, unos ranchos petisos y largos acogidos 
bajo la sombra venerable de un ombú gi- 
gantesco. Las mujeres —unas cuantas — se 
movían alborotadas: una le gritaba a las 
gellinas, otra a los cerdos, otra a las leche- 
ras. Una vieja le gritó a Tolosa: —¡Allégue- 
se, mozo, por favor! Este ya llevaba- la de- 
terminación de hacerlo. Lo rodearon e hw 
cieron un rosario de preguntas sobie la 
guerra. Al hombre le pareció, por dos O 
.tres palabras atrapadas al vuelo, que las 
donas eran coloradas. Así fué que les hablo 
de esta manera: —Yo mesmo me voy a in- 
carporar. Casualmente podían hacerme un 
servicio: que me cosan esta cinta como pa 
divisa, Y sacó la cinta roja. Se produjo el 
cataclismo, estallaron las mujeres. —El 
qué? ¡Usté se ha pisao la cola muy fiero, 
don! ¿Por quién nos ha tomao? Semos 
blancas desde el bisagiielo y seguiremos 
siendo" hasta que se acabe el apelativo. ¡Si- 
ga, nomás, su camino, antes que le chum- 
- bemos los perros! El tifón duró como un 
cuarto de hora. Floro las miraba serena» 
mente. Ni una alteración en las líneas de 
su rostro, ni el más leve cambio en su mo- 
do. Su mano derecha subía y bajaba, lle- 
vando el cigarro de chala, con el pausado 
ritmo que se estila en un velorio. Tal ex- 
traña actitud jué impresionando poca a po- 
co a las damas y poco a poco callando. 
Cuando no se oyó más voz que la de un 
ternero hambriento y la de un gallo ence- 
lado, levantó la suya Floro. Y les dijo, sua- 
ve y comedidamente: —Yo también soy 
blanco niñas. Guardó calmosamente la cin- 
ta del conflicto y sacó la otra. —Esta es la 
que quiero pa divisa. —¡Pero... —comen- 
zó una vieja. —No hable, doña. Mire: la 
_ cinta colorada la llevó pa dejársela a un 
primo que tengo de aquí a cinco leguas. 
Es un compromiso que tenemos de muy 
antes. Nos apreciamos como amigos lega- 
les y parientes que semos, lo que no priva- 
rá, mañana, que si uno cae en manos del 
otro, degúelle o “sea degollado muy supe- 
rmormente. Y las mujeres arreglaron las dos 
rintas haciendo votos para que el blanco 


sangrara el pescuezo de su primo y arri20. 
ÑÁ 


Este, mozo, Floro Tolosa, naciá en €! 
rancherío de una estancia grande. Su ma- 
dre murió a los pocos dias de entregarlo 
al mundo. Fué criado bajo las amargas le- 
yes que pesaban sobre un guacho. A los 
doce años el capataz le dió una soba qu: 
lc dejó tendido. Fué una injusticia. Cuan- 
do Floro se sintió de nuevo dueño de todos 
sus resortes robó un caballo y se hizo hu- 
mo. Empezó a apartarse del lugar maldito. 
viviendo de rancho en rancho, de casa en 
casa, los más días aporreado, bebiendo 
siempre de su copa llena de falsas alegrias 
y verdaderas tristezas. Los hombres no te 
nían consideración por él y él fué perdien- 
do, gradualmente, la menguada fe que el 
ellos tenía. A los veinte años era un cínico 
impasible. Ninguna dicha pudo turbarlo, 
ningún revés abatirlo. Se hizo enemigo de 
la humanidad, pero enemigo agazapado, 
traidor. Se volvió hermano del perro y del 
caballo: cuando domó alguno de éstos 0 
enseñó alguno de aquéllos, lo hizo con 
amor, ternura, y suficiencia. De ahí que en 
tal o cual pago las mentas que dejó, mas 
que de él, fueron de las bestias que pose 
yo. Era un repentista en sus determinacio- 
nes. Copaba una banca vacío de plata, 'pa- 
<eba quince días borracho, dejaba un tra- 
hajo sin motivo, viajaba sin rumbo; siempre 
con el alma escudada por aquella helada 
e inconmovible flema que daba a sus ojos 
+*' opaco tinte de un agua de cachimbz. 
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Cuando Tolosa miró, aliá lejos, las bt:- 
meras avanzadas de gente en guerra y vió 
bajo las hojas de las lanzas los tremolantes 
banderines, que eran rojos, ajustó la cinta 
colorada en su sombrero. Después, cuadra- 
do ante el comandante. decia con voz clara 
y alta: —Si, senor, me vengo a presentar 
voluntario. Andaba de paso por este pago: 
e! mio queda muy lejos. Mi apelitivo es 
Benavidez. colorao de raza. Y cuando en 
algún anochecer en los fogones se sentis 
esa fiebre fria de antes dé los combates, en 
usa misma hora Tolosa se filtraba entre 
las sombras y lejos, encuevado, esperaba 
para escuchar el estruendo pavoroso de las 
batallas. Y entonces su copa se colmaba de 
verdaderas alegrías y falsas tristezas. Cuan- 
au el encuentro era con una columna revo- 
lucionaria Tolosa cambiaba de cinta. —3L 
senor, —le decía al comandante—: del Bra- 
«sí vengo a presentarme, No soy de este 
pago, pero oriental y blanco de raza soy. 
Barraza es mi apelativo. A veces se corta- 
ba, quedaba rezagado, se arrimaba a un 
rancho. Antes habia averiguado el pelaje 
de sus dueños. Con la divisa de ellos en el 
sombrero llegaba al paso, doblado sobre el 
ruano. Ladraban los perros, aparecían las 
mujeres, Tolosa caía y pedía “projimidá 
por uno o dos días”. —Vengo medio enier- 
mo, no se me han cerrado las neridas... 
Y aquí era el trajin de jas mozas y el des- 
velo de las viejas. Pasaba en ese trote unos 
cuantos días. Cofonei Goyo, (que asi se 
llamaba el ruano) y Mangrullo, (pl perro) 
llenaban la panza y él hacía lo mismo por 
mo hacer menos. En cuanto alguna de las 
nujeres entraba en el tancho, desorbitada, 
gritando: —¡Los coloraos!, Floro, si se ha- 
bia hospedado como blanco se hacia el des- 
povorido, ensillaba y partía de galope, de- 
iindo con el Jesús en la boca a las pobres 
muieres, prendadas de él, unas como tias 
y otras... pues sabia ser simpático cuando 
«veria > 

” , 

Se hizo la paz. La indisciplina que trajo 
ei júbilo en el campamento fué aprovecha- 
aa por Tolosa, que levantó un casi medio 
costillar de ternera, Se apartó de la fiesta. 
pusó por una pulpería, alzó una botella de 
vino, otra de caña, y diez galletas petrifi- 
zadas. Y se sumió en un abra del Tupym- 


haé. Alivió a Coronel Goyo, le lavó «el lo- 
mo, paso sobre él, a contrapelo, la hoja de 
su facon. corto un «sador. ensartó la carne, 
hizo fuego y arrimó caldera. Y entre ma- 
1 y mate iban cana y cama. El banquete 
lh mojó con vino y Mangrullo con agua. 
Cuando no pudo más hizo cama con su 
apero. Y llamó, silbando, a su caballo y 
a su perro. Levanto la cabeza aquel y se 
urrimo al paso; éste vino al trote y se sentó 
tente a Floro, atento. Floro, turbia la men- 
ts y alegre el estómago, les habló de esta 
manera: —Bueno, muchachos, (cuando se 
dirigía a los dos lo hacia asi; de lo contra- 
no, Goyo era un silbido largo y Mangrullu 
dos cortos). Bueno, muchachos, se ha con- 
ciuido el barulio. Hemos terminav medio 
delgaos pero enteros. Ahora habra que nio- 
verse en otro son. (Se reconcentro un ins- 
tante y siguió, luego): Han quedao algunos 
hombres por allá, de carniza pa los cuer- 
vos. ¿Con qué razón los han cruzao con un 
piomo o, lo que es pior, los desangraron 


—Bueno, muchachos, se ha concluido el barullo. 


con una daga, como vacas? Mie, coronel, 
y usté, Mangrullo: yo no se, cumo hasta 
urora no se por qué el capataz Torcuato 
Fereira me deslomó, hace veinte anos con 
ur arriador. Usté, coronel. y uste, Mangru- 
lo, los vieron con una cinta colorada; ru- 
bios, mulatos, y negros, viejos y MOZOS. 
Igualmente los que iban con la blanca. Se 
buscaban pa matarse entre alaridos. Ahora 
los van a ver juntos, pechánduse, en la 
paz, respetándose, negociando y contando 
cada cual su hazaña. ¿Y las divisas? Des- 
teñidas. ¿Y las lanzas? Ferrugientas. ¿Y los 
muertos? Pudriéndose. ¿Y las viudas de los 
muertos? Buscando vivos. ¿Y los. hijitos de 
las viudas? Buscando un arrimo. ¡Pobrecito 
el que le toque un capataz Pereira! (Ei ca- 
pataz Pereira era el hondo cimiento sobre 
es que se asentaba el repudio del cinico 
Tolosa por el hombre). Abrió desmesura- 
camente la boca y el bostezo se le alargó 
como una honda. Y en un tono más bajo 
siguió y terminó su discurso: —Yo los he 
visto en sus retozos, en sus tormentas y en 
sus necesidades: cuando la taba les ha cai- 


n— 


co bien y cuando se les ha dao vuelta. 
Todavía no los he entendido. (Otro bostezo. 
Y casi yeladamente, pero con un acento vi- 
hiante de rencor): ¡Ni quiero entenderlos! 

Se estiró lentamente sobre los cojinillos 
y mirando las nubes —ampos de fulguran- 
te blanco de plata bajo un azul purisimo— 
se quedó dormido. Ignoramos qué clase de 
conciencia era la suya. Pero su sueño era 
tan profundo y plácido, que un tábano 3£ 
ahitó en su sangre, revoloteó pesadamente 
y cayó entre las brasas del fogón, donde 
estalló como un cohete. Se alargó un hilo 
de sangre donde fué el banquete del pe- 
queño vampiro —una mano de Tolosa— 
<m que éste sufriera el más mínimo estre- 
mecimiento. Y se elevó el coro de las chi- 
charras, en un movimiento lento. cuyo tom- 
pás marcaron las quijadas de coronel Go 
vc raleando el pastizal del abra. 


José MONEGAL. 


(Especial para EL DIA). 
(Dibujos del autor). 


CLASICO 
— INVARIABLE 
= DE CONFIANZA 


APOLOE 
'pastill 5 | 
Pidalo por su nombre en el comercio más cercano a 


AS 


Lar a 


Niña Bellmar Elisa Badano Carbaj 


intervino en el reciente festival de 


de la profesora Paula Jarmaloy 
pl En la tiesta de la iniciación, de la zafra de la remol 1Cháa, se realizó en Montes la elección de “Reina” rec aida en la bella NTNSNTDAa 4 MATAS 
E señorita Renée Hernández que aparece en la nota rode ada de hermosas lóvenes de la localidad y HA Y | Y A ¡+ J 
» S . . k . 

x_  _—_— 


t 


Siempre fué tentadbra y Yo 
otra vez, con el inimita- 
ble sabor natural de fru- 


tas en su burbujeante 
contenido. 


e O 


consagrado mundial- 
mente, vuelve con la de- 
liciosa calidad que le die- 
ra fama. 


NARA ; 
Er po $e 


S. 3 Ei sábado 16 se realizo la boda de la Srta. Raquel Grauert ] ' 
” y | 


élesias con el joven 
Jorge Mario Segredo 


EJEAU. — “De snudo” 
bn segunda vez este ano, la Galeri 
bs Tarpentier Ha abierto la temporad 
' io en París con el Salón de Tuile 
Mu conjunto presentado es menos im 
> e que cuando su creacion. per: 
as lin mejor. Este Salón tiene, en e 
pecto de los demás, la particulari- 
6 que se forma únicamente por invi- 
Y y de que los miembros dei Comite 


E iran la responsabilidad de la lista de 
dvi que toman parte en la exposicion. 
el Jórmula tiene el gran mérito de evi- 
BL. 1 hacinamiento y de permitir la for- 

1 de un conjunto mas caracteristico 
serente. Los organizadores, por cierto 
bstran un gran eclectismo. pero se 

ME. ¿m voluntariamente de los extremos 

lerte que no figuran ni los represen- 
y. del academismo caduco, ni de- 
lA. 4es del arte abstracto y del sobrerrea- 
En suma, se trata de una manifes- 
a cuya variedad. sin pretender 


los 


S x 
abar- 
bdas las tendencias, conserva uni- 
indiscutible, acogiendo todos tem 
ánentos, hasta los más apasionados, y 
fitiendo la confrontación de diferentes 
Maciones. Es así como, junto a los 
y les maestros como Matisse, Rouault 
due, Dufy, Vlaminck, Villon, Segonza: 
M4 Dongen, figuran los jóvenes mas prc 
dores, como Rebeyrolles, Buffet, Mi- 


una 


los 


tono general del Salón está dado po 
rupo de artistas que, entre las dos gue- 
e siguieron una constante ascensiór 


b «sbllos que, sin desatender los aportes del 
f oaísmo y del fauvismo, trataron de guar- 
%- sun contacto con la naturaleza y €xpre- 
Rs cierta poesía de la realidad, un gusto 


4 color, 
. Ñ 


una especie de ternura ante la 
cotidiana. Este grupo, en el que cots- 
MA Briachon, Caillard, Cavaillés, Planson, 
Met. Limousse, Legueult, Aujame, Des- 
E 4re, Téréchkovitch, es muy representa- 
de la ponderación que un equipo de 
istas franceses ha sabido conservar en 
dio de dos corrientes extremas. En un 
/- lón como éste nos damos cuenta de qhue 
prudencia forma parte de una tradi 
há muy francesa y constituye la sucesio: 
ica de Escuela de Paris que 
ar del Impresionismo consecuencias pe 
tamente humanas: el gusto de la liber 
i de expresión, la voluntad de tomar en 
naturaleza temas de inspiracion y set- 
ise de ellos para expresar las sensibilida- 
s individuales 
Esta orientación de la pintura francesa 
ha tenido, aparentemente, tanto éxito 
kernacional como los sistemas más exce 
vos: es demasiado caracterizada, demasi 
particular para satisfacer a gustos co 
ctivos. Hay en las teorías abstractas 
brerrealistas una provocación sumamente 
ductora y que suscita la simpatia apasio- 
ada de los jóvenes, mientras que esta otra 
rmula, que bien podría llamarse “el rea- 
smo poétici demasiado discreta y 
frace menos facilidades 
El hecho es que el Salón de Tuileries 
ve no tiene el brillo de las manilestaci 
es turbulentas y seudo-revoluci: 


es: 


eS 


Marias, se 


hace 


nStosos en 


impone precisamente porque no estr 
1 éxito en métodos 
escanaaro. Y, sin embargo, demuestra que 
entre las posiciones extrerm sea de vio 
lencia, sea de prudencia, subsiste una zon 
digna de ser ventajosamente explotada p 


los artistas sensibles y sinceros que 
sus dones, perpetúan y renuzvan una 
sión a la vez tradicional y joven 

Además, la generación hombres de 50 
anos que ac mos de citar no es la única 


que d.fiende esta actitud; está vinculada a 
sus antecesores por hombres poco mayores 


como Lotiron, Dignimont, Lestrille, Ca 
moin. Cochet. Chabaud, Vergé-Sarrat, Sa 
vin, Pougny. Daragnés — que acaba de mo- 
rir y algunas de cuyas telas mos muestrar 
que no fué sólo un gran grabador si un 
gran pintor. 

Otra característica de este Salón es ha 
ber atribuido una entera a las pinto 
ras, demostrando así la importante contri 
buc.ón de éstas en la producción actual. En 


esta sala se codean temperame 
dentes y div=rsos como Henrie 
Marguerite Loupe, Charmy, Vale 


BONNEAU 


* nociese la 


“Muchacho con pescados 


ERIANCHON. — 


Piccol 


EL SALON DE TUILERIES EN PARÍS 


Giséle Ferrandier, L- 11 
Laurencin, y es € 

de ellas. la 
pasatiempo mur 
que ponen en ella tanto fervor, 
dad y tantos dones comc 
hombres. En muchos 
no estuviesen firmadas y no se f 
manera caracteristica de cac 
una de ellas. se podría fácilmente atribin 
sus obras a hombres. D2sde queeaubo un 
irtora como Suzanne Va que 
firmación de intransigencia, puede C 
se que la pintura femenina deja de som 
de 


Caillard, 
María 


una 


Jeanne 
Fervieu y 
para 
s un simple 


cada 


su 
das 


las 


casos. .si 1as 


aden 


c 


Pp 


terse a una distinción sexo y €s 
más. pintura “a secas” 
enumeración permite darse cuen 
de la variedad de un salón que aspira ante 


todo a restablecer el gusto de la meditació 
y a demostrar respeto a la vez a 
tas y al público, poniendo de manifies 
que, en el tiempo presente. subsiste un 
corriente sobriedad. E 


los art 


orientada hacia ¡a 
hecho de aque esta actitud convenga a ho 
bres de todas las generaciones, prueb 
o se trata de resignación o de cansar 


La 


PLANSON 


no 


¡en 


Date 


FPOUAULT “El Napolitano”. 
de un ctitud muy categórica cc 
te, que también es una forma de c 

Raymond COGNIAT 
E 1s: VO EL. DIA, del Se 
e de E jada F € 


Mujer 


d 


la 


orilla del 


mar 


RETRATO E E. 
JORDAENS ¿E 


¡ AHORA! 
¡Más suave! 
¡Más adherente ! 


¡Más fascinador ! 


¿Pensaba Ud. que en materia de lápices labiales 
no había nada nuevo 
lábial Revlon! ¡Esn 
fácil de aplicar! 
adhiere mejor 


Seleccio 


! ¡Tolo es nuevo en el lápiz 
14S Cremoso, más suave, más 
Más tentador qUe nunca, se 
J Y por mas lempo 


ne hoy su color Revlon favorito. | selo, y 
comprobará por que los labios Mis seductores 
del mundo se “nzalanan con los matices Revlon. 


Lip-Fashion... 


Mio tamaño largo) 


En tos macs REY LON 


(¿lla usado y 


está la maravillosa diferencia 


a el último color Revlon ** Touch of Cenius ”) 
Distribuidores exclusivos: José C. Cadenarzi S 
. 


y ES Cuareim 1618 - Montevideo 
. 


N2347 | 


Cha ME HN 
VEWÉCÍCOUOr PONSARDIN (id 


UN ORGULLO DE FRANCIA 


Cooñur 


HENNESSY 


UN VIEJO TESORO 
FRANCES 


Visión: Importadores: FRANCISCO LOPEZ Y CIA. 


Me sirve -para limpiar 
el cutis, como base 
de polvos, y 4 
Suavizar las manos. 


La Crema HINDS de Miel 


y Almendras 
Cs realmente la crema com 


pleta. Limpia, suaviza 
y protege la piel, sea de la 


cara, las manos y 
¡hasta las piernas! Usela 


al acostarse, 
para limpieza, y durante e] 


polvos. HINDS manten 


la juvenil tersura de si 


día, como base de 
drá siempre 
1 Cutis. 


Coma Ae Mil Y Almendras 


HINDS 


Enriquecida con lanolina 


¡La crema COMPLETA / 


por” EDGAR 


RICE BURROUGHS 


A CADA INSTANTE ESPE- 
A ARES 
ALGUNA BALA. we 


APELANDO A TODAS SUS FUERZAS NADO 
TARZAN DEBAJO DE LA SUPERFICIE DEL 
AGUA A GRAN VELOCIDAD EN PROCURA 
DE ALGÚN SALIENTE DE LA ORILLA 
DONDE PODER OCULTARSE . 
ca » SUBIO LENTAMENTE 
A LA SUPERFICIE APROVE: 
CHANDO LA SEGURIDAD QUE 
LE OFRECÍA EL BORDE ROCOSO. | 


SDE LA SOMBRA QUE PROYECTABA LA ROCA VIO TARZAÁN 

1LOS ASOMBRADOS GUERREROS Y HOMBRES BLANCOS 

OBSERVANDO ATENTAMENTE LA SUPERFICIE DEL AGUA 
EN QUE EL HABÍA DESAPARECIDO. 


EVO + PODERO/O TRAN/MI/OR..." 


A eo EY A 


afectara a sus servicios su nueva planta emisora, equipada modernamente |¡KES 
para una potencia de 10.000 vatios.- Llevará así sus emisiones informativas, 
dllartisticas, culturales, ete. a todos los receptores del Uruguay. 


SS 


S 


SUCURSAL GOES 
Av. Gral. Flores 23401. 
rr 


Si taa 


reforzada en todas las se 


TE 


de Fin de Año y 


GRAN VARIACION de telas a cua- 
dros y estampados, el metro a 


LAINETES en y 


s0.95 
el metro a 


,1.00 
BENGALINA in 


glesa en gustos mo- 1.20 
dernos, el metro a 31. 


CORDELINE y TENIS en variedad. de 
:,1.40 


diseños, el metro a 
TAFETA escocés Italiano, de gran. ac- 1 90 
tualidad, el metro a $1. 
GI, GRAN SALDO de sedas lisas y es- 2.20 
YY tampadas, el metro a s£. 

Sh, 
Y 


L SURACH, Papillón y Marrocain en li- 2 80 

PA sos y fantasias, el metro a 1£. ; 
SIMIL LANA, Shantoung y Sedas lisas 3 20 

y estampadas, el metro a $u. 


eS 


BLUSAS PIQUE de algodón, 
de $7.50, c/u a 


ENAGUAS en jersey de seda, 
de $3.10, c/u a 


BOMBACHAS jersey de seda, 
de $1.20, c/u a 


TRAJE DE BAÑO 
de $8.00, c/u a 


GORRAS DE BAÑO de $1.50 c/u a 


JUEGOS DE MANTEL para té, en tela pa- 3 50 
namá, 1.20 x 1.20, 4 servilletas, el juego a $ Y» 
MANTELES de Nylon, hermosas combinaciones 


de colores y estampados, 1.40 x 1.80 4 00 
c/u a 35.80, 1.40 x 1.40 cfu a 5%. 


CARPETITAS personales c/u as 0.35 


de gran calidad, s 1.75 


COLCHAS de seda en delicados oras 1 A 00 
y bonitos dibujos, para 2 plazas c/u a $ . 
CAMINERO de hule inglés “Lancastreum”! ex- 


traordinaria variación, ancho 60 cmts, el 1 D0 
metro a $ 1.50, ancho 45 cmts., el mto. a% l+ 


SECCION 
TEJIDOS 


ariedad de gustos. 


+6.50 
,2.40 
,1.00 
,1.00 
+1.25 


SECCION 
SEÑORAS 


de lana, 


SECCION 
ARTICULOS 
PARA EL 
HOGAR 


TOALLAS afelpadas 
colores lisos, c/u a 


E NUESTRA Open 


4 : ; > Ñ 
ecciones para las ventas extraordinarias ] 
Reyes, destaca estos precios: , / 


ES o (ME » 
3 SY WR * 
y - 
AA 
E . 
INE. 
» Wi A A 
A ' e. có 
II - a e - 2 


TT a SUCURSAL CORDON 


e Av. 18 de Julio 1601 E 
OLER HNOS S.A. ” $ 


oo 
AGRACIADA 2302 


A SEMANAL * 


> 
DIOR 
Y 


xy 


PE 
e. 


4 di 
FU d 

PIJAMAS en bengalina sanforizada, 
talles 44 al 60, c/u a . s 12.50 


CAMISAS media manga, en fantasia de 5 20 
gran resultado, talles 36 al 48, c/u a$U. 


SLIPS en malla de algodón, todos los 
$1.20 


talles, c/u a 
$0.65 


SECCIO 
HOMBR; 


CALCETINES de algodón fantasia, 


el par a 


PAÑUELITOS de mano en batista de 
hilo floreado, colores firmes, c/u a 

BOLSAS en malla 
actualidad, c/u a 


E seccion 
de nylon, de o 1.60 FANTASIA 


PAÑUELO para la cabeza, originales 1 80 :Ñ 
diseños de gran modo, c/u a $1. ¿Y 
ORIGINAL FLORERO en vidrio prensado, alto 

21 cmts, color caramelo, blanco y 

verde, c/u a ,2.50 

MEDIAS de nylon, excepcional calidad, 4 20 

mallas 51, 54 y 60, el par a 5%. 

CASQUITOS de brin para sol, c/u a 


1 
+0.85 


SECCION 
PANTALON de brin sanforizado, talles 2 10 : NINOS 
4 al 16, talle 4, clua 1£. 
: Aumenta $ 0.35 por talle 
BOMBACHA en jersey de seda mila- 1 00 
nés, talles 2 al 16, talles 2 y 4, c/u a$ ll. 
Aumenta $0.10 cada 2 talles 
ENAGUA en jersey de seda milanés, 1 80 
talles 6 al 16, talle 6, c/u a $1. 
Aumenta $0.30 cada 2 talles 
CAMISA media manga para niños en 3 50 
tela de algodón, tolles 32 al 36, c/u a $ Y. 
Comunicamos a nuestros clientes 
ue los cambios o devoluciones + 
q 


hasta el día de Reyes, solo se ha. 
rán en horas de la mañana. 


